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			A todos mis familiares y amigos, por ser como sois
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			Introducción

			Todo lo que es abajo es arriba, y lo que es arriba es abajo.

			Sir Isaac Newton, físico inglés, astrónomo y alquimista

			Ser una bruja moderna no tiene nada de siniestro. En realidad, ya lo eres. Todas y cada una de nosotras tenemos una conexión esencial con la magia del universo solo por haber nacido en este planeta. 

			La bruja moderna está empoderada, sabe lo que quiere y confía en su capacidad para conseguirlo. Y también posee un don innato para hacerlo. 

			Quizá durante tu infancia tuvieras amigos imaginarios o guías espirituales. Tal vez, en ocasiones, vieras mensajes en formas, símbolos o cenefas, o comprendieras el comportamiento de la naturaleza y percibieras el mundo invisible que hay más allá. Es posible que ahora no lo recuerdes, pero era así, y puedes volver a hacerlo. Porque ha llegado la hora de que recuperes tu poder accediendo a ese don interior.

			La manifestación (la realización o consecución de un objetivo o intención) es intrínseca al arte de la brujería, pues el objetivo de la magia es conseguir que ocurra algo. Y tú deseas que algo suceda…, ¡de lo contrario no estarías leyendo este libro!

			Cuando tenía unos nueve años, participé en un concurso de disfraces. Yo quise ir de bruja, así que mi madre compró un montón de papel crepé negro para hacer la falda; después utilizamos una caja de cartón para confeccionar un sombrero puntiagudo en forma de cono, y usamos un cepillo de mango largo decorado con tiras de papel marrón para que pareciera el palo de una escoba. Al acabar el disfraz ondeé mi varita mágica (un pincel), completamente convencida de que podía hacer magia y ganar el concurso. Mi deseo se hizo realidad, y así manifesté mi primer sueño, convertida en una pequeña bruja de papel crepé que ganó el primer premio. 

			Estoy segura de que en tu vida hay algo que quieres manifestar y conseguir que se haga realidad. Quizá sea el deseo de una nueva historia de amor, tal vez anheles reconectar con la naturaleza, persigas algún objetivo profesional o, sencillamente, quieras lograr una mayor conciencia respecto a tus cualidades o manifestar más seguridad en ti misma. Conectar con tu bruja interior te ayudará a conseguir todo eso y mucho más, y yo te enseñaré cómo hacerlo empleando la sabiduría tradicional con ingredientes modernos y creyendo firmemente en tus intenciones. 

			La convicción alimenta la intención y es fundamental para conseguir que ocurran las cosas; mi convencimiento de que ganaría ese concurso es solo un ejemplo. Las palabras en sí mismas también tienen poder, y cuanto más creas en tu deseo, y cuanto más lo repitas —y me refiero a hacerlo mágicamente aquí— mejor se canalizará hacia el universo y más probable será que se manifieste en tu vida. 

			En la primera parte de este libro te servirás de distintos rituales que te ayudarán a conectar con tu bruja interior, mientras que en la segunda emplearás hechizos para manifestar tus sueños. En este libro hemos establecido una sutil distinción entre lo que es un ritual y lo que es un hechizo: un ritual consiste en una serie de pasos que se siguen con el objetivo de alcanzar un resultado concreto, mientras que un hechizo conlleva el uso de palabras específicas, gestos e ingredientes que se alimentan del poder de la magia para alcanzar tu intención. 

			Algunos de estos hechizos y rituales se hacen con plantas y sustancias a las que algunas personas pueden ser alérgicas, así que debes tener cuidado para no utilizar nada que pueda darte problemas; siempre es mejor que busques la forma de sustituir esas sustancias por otras más seguras. Y, por favor, ten cuidado cuando utilices velas y ramitos de salvia. Asegúrate de que no entran en contacto con nada que pueda prenderse. Prestar atención a la forma de apagarlos correctamente es tan importante para los hechizos como encenderlos.  

			Y ahora, con un poco de ayuda de la magia exterior y tu bruja interior, ha llegado la hora de hacer realidad tus deseos. Sigue leyendo y descubrirás cómo acceder a tu conexión natural con la magia del universo, para redescubrir y reclamar tu poder y empezar a cumplir tus sueños. Aceptándote y amándote, y confiando en tu afinidad con el universo, puedes conectar con tu bruja interior para manifestar todo aquello que deseas de verdad. 
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			PARTE UNO

			Principios básicos de la brujería moderna

			En esta parte del libro encontrarás una visión general sobre la brujería y la manifestación, y lo que en realidad implican. También incluye una breve introducción a las distintas clases de brujas, y podrás leer acerca de la historia de la brujería y la wicca, y sobre cómo conectar con tu bruja interior empleando los rituales. Además, hay varios capítulos acerca de cómo trabajar con ingredientes como minerales, extractos naturales, deidades, los planetas y empoderamientos simbólicos. Manos a la obra. 
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			CAPÍTULO 1

			El universo de la brujería

			Todo aquello que puedas o sueñes hacer, comiénzalo. La audacia contiene en sí misma genio, poder y magia. Empieza ahora.

			Johann Wolfgang von Goethe, poeta alemán, dramaturgo y científico

			La brujería, por definirla de la manera más sencilla posible, es la práctica de utilizar la magia inherente al universo con el propósito de conseguir un objetivo concreto. Esta magia es una energía, si prefieres verlo así, creada para envolver y dar forma al universo, y es una fuerza divina o motivadora. 

			El «oficio» de bruja se ha desempeñado durante miles de años y, en función de las tradiciones de distintas partes del mundo, se ha visto con orgullo, desdén y, mayoritariamente, miedo, en especial durante las cazas de brujas patriarcales propias de la Europa medieval. Sin embargo, en muchas culturas indígenas y tradiciones de la antigüedad, se consideraba que la brujería era una práctica beneficiosa que servía para sanar, superar los miedos y la pérdida, potenciar fortalezas, atraer el amor y manifestar los deseos de los individuos. 

			Hoy en día, en la brujería moderna se emplean distintas clases de magia, como la simpática, la natural, la ceremonial y la tradicional. A continuación encontrarás una breve guía:

			• La magia simpática se sirve de objetos y símbolos que representan tu objetivo. Por ejemplo, si dejas algunas monedas de oro, lazos dorados o algún objeto de oro en el pasillo de tu casa, atraerás la manera de que llegue más «oro» a tu vida. Esta es la forma más común y sencilla de ayudar a que se manifiesten tus objetivos.

			• La magia natural trabaja con toda la naturaleza para concentrar y amplificar la energía de tu deseo, usando hierbas, otros extractos naturales, símbolos, planetas, deidades (los dioses y las diosas que encarnan todas las facetas del mundo natural), los ciclos de la naturaleza y los minerales. 

			• La magia ceremonial (o magia superior, como se la denomina en algunas ocasiones) se sirve de rituales concretos y elaboradas interacciones con una deidad, una entidad espiritual y/o un sistema de creencias específico. A menudo conlleva hechizos complejos, códigos o fórmulas secretas y conexión con un aquelarre (un grupo de brujas) o con algún grupo secreto. 

			• La magia tradicional es la mezcla de magia simpática y natural, pero suele estar conformada por la sabiduría tradicional, supersticiones y creencias. 

			La bruja moderna emplea una combinación de magia simpática, natural y tradicional, además de una buena dosis de autoestima, autocuidado y buenas intenciones respecto a todo. En realidad, la magia siempre ha sido una forma de proyectar las energías de la naturaleza, la colaboración entre tus deseos individuales, tu bruja interior y el mundo exterior. Y solo conectándote con el universo de esta forma conseguirás manifestar tus objetivos. 

			Las brujas a lo largo de la historia

			Durante el Paleolítico, los humanos grababan en las rocas talismanes protectores y toda clase de símbolos para convocar a los espíritus, proteger las cosechas, favorecer la caza, invocar la fertilidad y deshacerse de las influencias malignas o los clanes enemigos. En las civilizaciones babilonias, egipcias, griegas y romanas, las deidades se asociaban a los planetas y sus correspondientes cualidades y poderes. Por ejemplo, las diosas griegas Selene y Hécate se identificaban con la luna, mientras que Afrodita, la diosa del amor, se identificaba con Venus. Mediante el trabajo con talismanes, símbolos y sus correspondientes energías, nuestros antepasados conseguían provocar cambios en sus vidas y en las de los demás. 

			Algunos magos y hechiceras empezaron a escribir sus hechizos en libros especiales para anotar recetas, ingredientes, amuletos y talismanes, y empezaron a establecer sus propias tradiciones y códigos. Dos de esos textos mágicos, el Papiro de Ani (1250 a.C.), también conocido como el Libro de los muertos, y los papiros mágicos griegos (200 a.C.-400 d.C.), son colecciones de fragmentos de papiro repletos de hechizos maravillosos y, en algunos casos, espeluznantes. (Si sientes curiosidad, ambos están traducidos a distintos idiomas). Los hechizos recogidos en estos libros incluyen remedios para la impotencia, maldiciones y amuletos y talismanes para atraer el amor. 

			En la Edad Media, la bruja solía ser una persona de la comunidad local que sabía mucho sobre hierbas medicinales, pociones, elixires amorosos, amuletos protectores y talismanes beneficiosos. Sin embargo, en Europa, las Iglesias protestantes y católicas, temerosas de las creencias paganas subversivas que circulaban entre el pueblo llano, y en un intento por captar nuevos seguidores, promovieron una obsesión por la caza de brujas que culminó con la persecución y el asesinato de miles de personas inocentes. Cualquiera que estuviera relacionado con el ocultismo de alguna forma no tuvo más remedio que enfrentarse a la Inquisición y acabar en la hoguera, o vivir en la clandestinidad. 

			A finales del siglo XIX, un renovado interés por la espiritualidad, originado en Inglaterra, resucitó la magia. Un grupo ocultista conocido como la Orden Hermética de la Aurora Dorada reactivó el esoterismo hermético (un antiguo sistema filosófico basado en las enseñanzas del legendario Hermes Trismegisto). Uno de los miembros de la orden, el famoso, extravagante y controvertido ocultista, escritor y alpinista Aleister Crowley, fundó su propia religión alternativa. Conocida como Thelema, su doctrina principal «Haz tu voluntad» incluía la práctica de ceremonias sexuales y magia con drogas para sus iniciados. Crowley fue un personaje inconformista y desafiante que, independientemente de sus cuestionables creencias, tuvo una gran influencia en la magia del siglo xx (y no menos en Gerald Gardner, el apodado Padre de la wicca).

			Brujería moderna

			Hoy en día la brujería está relacionada con las distintas formas de ayudarnos a nosotros mismos y a los demás de un modo positivo, sanador y compasivo; no tiene nada que ver con controlar o negar la voluntad del individuo. 

			Las brujas modernas no pretenden manipular las fuerzas del universo, sino que les piden ayuda. Bendicen y expresan su gratitud al cosmos, y se apoyan en su propia autoestima comprendiendo que forman parte de un todo, y que aquello que ofrecen al universo o aquello por lo que piden ayuda también es por el bien común de todo y todos. 

			Una bruja moderna de cualquier tipo respeta, honra y conecta con la naturaleza, sabiendo que la magia del universo fluye a través de todas las cosas. Es posible que muchas brujas no se ciñan a rituales preestablecidos, sino que utilicen su propia integridad intuitiva para hacerse con el control de sus vidas y así manifestar sus deseos y sanar, nutrir y restaurar la bondad en el mundo que las rodea. 

			¿Qué clase de bruja soy?

			Vamos a dejar una cosa bien clara: no tienes por qué haber tenido una abuela que fuera bruja o cualquier otro ancestro que se interesara por la brujería. (Aunque si cualquiera de nosotras quisiera viajar atrás en el tiempo tres, cuatro o más generaciones, es muy posible que encontrara algún miembro de su familia que supiera mucho sobre plantas, flores, hierbas y recetas curativas).  

			Se suele utilizar el término «wicca» para hablar de la brujería en general. Pero la wicca es un sistema de creencias en sí mismo, y no necesariamente tiene por qué involucrar las prácticas mágicas, aunque también puede ser así (si quieres más información al respecto, consulta el Capítulo 1). También están muy extendidos los términos «brujas eclécticas», «brujas del cerco» y «brujas verdes», así que: ¿con qué bruja te identificas tú, en caso de que te identifiques con alguna?

			La bruja solitaria

			Al practicar brujería puedes comprometerte con algún grupo establecido (como las distintas ramas de la wicca), pero quizá prefieras practicarla por tu cuenta. Tal como sugiere el nombre, una bruja solitaria tiene sus propias normas, elige el momento que más le conviene para practicar su oficio y no depende de la participación en ningún grupo ritualista. 

			La bruja ecléctica

			Se trata de una bruja solitaria que practica una gran variedad de métodos de brujería y creencias neopaganas para manifestar sus objetivos.

			La bruja verde

			Es otra clase de bruja solitaria que trabaja, principalmente, con magia natural.

			La bruja del cerco

			Antes de los movimientos en favor de la igualdad de las mujeres en las sociedades patriarcales occidentales se daba por hecho que una mujer debía asumir el papel de esposa, madre, enfermera, cocinera y limpiadora. Pero al elegir los ingredientes para sus guisos, no hay duda de que descubrieron valiosa información acerca de las distintas formas de emplear dichos ingredientes con diferentes finalidades. Es muy probable que esas mujeres fueran lo que ahora conocemos como brujas del cerco. 

			La brujería del cerco la practican brujas solitarias e implica trabajar con plantas medicinales, hierbas y otros ingredientes naturales para crear hechizos con fines curativos. Por lo visto, el nombre tiene su origen en el folclore irlandés y se les daba a las mujeres sabias del pueblo que conocían la forma de utilizar las hierbas medicinales, buscaban setas y preparaban brebajes curativos con las plantas de la zona. Vivían en las afueras de las aldeas, junto al campo (de ahí la conexión con el cerco), creando así una frontera entre el corazón de la comunidad y el bosque. Ellas sabían todo lo que ocurría en su zona, y solían hacer las veces de consejeras, adivinas, curanderas, casamenteras y otras cosas. 

			
			Wicca

			Es posible que los principios y las creencias que se esconden tras la wicca te atraigan más si prefieres que tu práctica goce de un elemento estabilizador y unificador. En la wicca puedes ser tan invisible o transparente como desees, y quizá te sientas más cómoda practicando la brujería dentro de unas directrices tradicionales. 

			La wicca se desarrolló a mediados del siglo XIX en Inglaterra y es un sistema de creencias neopaganas (como ya hemos dicho, no tienes por qué practicar la brujería para ser wiccano). La antropóloga, folclorista y escritora Margaret Murray (1863-1963) estaba interesada en la religión pagana precristiana, y creía que se seguía practicando en aquelarres secretos (ella sugería que eran grupos de unos trece miembros) por toda Europa. El escritor y ocultista Gerald Gardner (1884-1964) también sentía una gran fascinación por todo lo pagano, y tras leer el trabajo de Murray se topó con un aquelarre británico llamado New Forrest Group, con base en el sur de Inglaterra. En la década de 1940, decidido a asegurarse de que la brujería de la antigüedad siguiera existiendo, desarrolló su nueva «religión» fundando el aquelarre de Bricket Wood, y llamó a sus iniciados «los Wica», una antigua palabra anglosajona empleada para referirse a hechiceros y artesanos. Sin embargo, a pesar de que él nunca llamó wicca a su religión, los colaboradores de Gardner enseguida desarrollaron sus ideas, y el movimiento se extendió a Estados Unidos y más allá. Desde las décadas de 1950 y 1960, la wicca se ha convertido en una religión neopagana consolidada con muchas sucursales en todo el mundo. 

			La principal creencia de la wicca es que lo divino fluye por todas las cosas. El objetivo esencial y fundamental es adorar la Tierra, honrar los ciclos naturales, vivir en función de las estaciones, seguir y dar las gracias los sabbats (días festivos) y esbats (fases lunares), y vivir en función de los ciclos solares y lunares durante todo el año. Los wiccanos también trabajan con deidades, los misterios de la naturaleza, los planetas y los espíritus animales con la intención de conectar con lo divino o la fuente universal.

			

			Evidentemente, también puedes omitir todas las etiquetas de bruja y ser simplemente tú, una persona que emplea sus conocimientos sobre hechicería para conseguir realizar sus sueños.

			
			Animismo

			Seas la bruja que seas (o quizá prefieras no identificarte con ninguna etiqueta), es importante que creas en la fuerza unificadora de todas las formas de hechicería. Se conoce como animismo la sencilla creencia de que una fuerza divina, también conocida como ch’i (según la filosofía taoísta) o prana (en sánscrito), viaja por todas las cosas y las unifica como si fueran una sola. Esta fuerza fluye a través de la Tierra y el cosmos, por toda la naturaleza (árboles, flores, animales, rocas, el mar, el clima, los planetas, la humanidad, las constelaciones), y anima a todos los seres vivos con su esencia o cualidad única. 

			El concepto del animismo es fundamental para practicar cualquier clase de brujería. Tanto si prefieres creer en los dioses y los espíritus como si quieres recurrir al universo, la manifestación de tus objetivos necesita alimentarse no solo de los poderes manifiestos de la naturaleza, sino también de los invisibles.

			

			La ley de la atracción

			Ninguna bruja moderna sería bruja si no recurriese a la ley de la atracción. Este concepto se ha empleado tanto en círculos filosóficos como ocultistas desde la antigüedad. 

			La principal máxima esotérica de la antigüedad reza: «Como es arriba es abajo» o «Somos lo que atraemos». En otras palabras, cuando proyectamos verdadera intención al universo, atraemos ese mismo propósito a nuestras vidas. 

			En la práctica eso significa, por ejemplo, que el amor propio genera una energía más cariñosa a tu alrededor; o que una absoluta certeza en tu propio talento significará que los mentores y posibles inversores también compartirán esa creencia; y si crees en tus propias aptitudes y consideras de verdad que alcanzarás el éxito, el universo te llevará al éxito. Pero si albergas pensamientos negativos sobre ti misma, el mundo te devolverá esa negatividad. Básicamente, la ley de la atracción dice que consigues aquello en lo que piensas y, por lo tanto, tus pensamientos determinan tu destino. Por lo que, si piensas, crees y actúas de forma positiva, recibirás energía positiva a cambio. 

			Hoy en día existen distintas formas de manifestar objetivos, muy extendidas, que no se sirven de la brujería (aunque hay quien podría pensar que son bastante hechiceras). Por ejemplo, está el método 369; y también una técnica de visualización según la cual debes imaginarte susurrando una intención positiva al oído de alguien que quieras que te ayude a lograr tu objetivo. Estos dos métodos emplean dos de las prácticas más poderosas de la brujería: el poder de los números y el poder de tu imaginación. Yo las he mezclado para amplificar su poder en algunos de los hechizos que encontrarás en la segunda parte de este libro. 

			Trabajo de brujería

			La brujería ha existido durante miles de años, y funciona porque se alimenta directamente de los poderes ocultos del universo. 

			Pero la brujería no es solo escribir o recitar hechizos, también conlleva tener mucha seguridad, verdadera pasión por lo que esperas manifestar y, por encima de todo, confianza en ti misma.

			La clave para conseguir manifestar tus sueños no se basa solo en el deseo de que se hagan realidad o en su mera visualización, aunque esas cosas también ocurren. Solo lo lograrás si confías al cien por cien en ti misma y aceptas que el poder invisible del universo fluye a través de ti, protegiendo y nutriendo tu sueño u objetivo. Y la buena noticia es que con auténtica intención, fe, bondad y gratitud puedes empezar a conseguir que ocurran todas esas cosas que deseas.

			* * *

			Ahora que ya sabes más acerca de lo que es y lo que no es la brujería, los próximos capítulos no solo te proporcionarán una amplia gama de herramientas e ingredientes tradicionales que podrás utilizar para hacer tus hechizos, además aprenderás técnicas para adquirir mayor confianza y fe en tus prácticas de brujería moderna.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			La caja de herramientas de la bruja

			La naturaleza… prenderá estrellas en la noche para que pueda caminar por la oscuridad sin tropezar, y mandará el viento sobre mis huellas para que nadie pueda seguirme en mi perjuicio; me limpiará en vastas aguas, y con hierbas amargas me sanará.

			Oscar Wilde, dramaturgo irlandés, poeta y novelista

			Para reforzar tus deseos más profundos requerirás cierta ayuda del mundo que te rodea. Como ya hemos mencionado anteriormente, todos los elementos de la naturaleza están animados e impregnados de divinidad, por lo que cuanta más ayuda pidamos a estos elementos que nos rodean, más probable será que estemos en contacto con el origen de esta energía divina. No tienes que rodearte de escobas y calderos para hacer tu magia (aunque si quieres también puedes hacerlo), pero toda bruja necesita un poco de ayuda del mundo natural para capturar el poder mágico inherente a todas las cosas. 

			En la caja de herramientas de la bruja moderna encontramos símbolos, colores, piedras, minerales, velas, elementos botánicos, aceites esenciales y alguna que otra poción que la ayudarán a alcanzar sus deseos. Hazte con una sencilla caja de cada una de las categorías que encontrarás a continuación, pero ten en cuenta que, si no las consigues todas, siempre puedes improvisar utilizando la lista de correspondencias que encontrarás en la Lista de correspondencias.

			Velas

			Advertencia: por favor, toma precauciones de seguridad siempre que enciendas o apagues velas y cuando trabajes con ellas mientras estén encendidas.

			Las velas se utilizan en muchos hechizos porque están directamente vinculadas a la energía del fuego. Esta arde a través de los obstáculos que puedan cruzarse en tu camino y enciende tu intención con su chispa mágica. Las velas también proyectan tu intención hacia el universo y, por supuesto, sus llamas simbolizan el ardiente deseo de tus peticiones, mientras que al apagarlas soplando sellarás tu intención con el universo y pondrás fin al hechizo. 

			Por lo tanto, cuando tengas que encender velas para algún hechizo, hazlo con cautela y utilízalas en un lugar seguro, donde sepas que no se van a caer o puedan prenderle fuego a tu ropa o a cualquier cosa que haya cerca. 

			Probablemente las velas de té sean las más seguras. Y to­davía es mejor si las metes en platillos o tacitas pequeñas. Las velas largas y estrechas se pueden utilizar apagadas o, si pre­fieres encenderlas, que sea en superficies estables y con sus correspondientes candeleros. Si prefieres no encender las velas, puedes imaginar que lo están, pero tienes que ser capaz de ­visualizar la llama y conservar esa imagen durante todo el hechizo. O, si lo prefieres, también puedes utilizar «velas» con llamas falsas de luces LED, incluso imágenes de velas que te gusten especialmente. 

			Cristales y piedras

			Los cristales, las gemas e incluso las piedrecitas están impregnados de energía mágica. Están tan animados como un ciervo que brinca por el bosque o un delfín surcando los mares. Así que trátalos con respeto y ellos cuidarán de ti y te respetarán.

			Yo utilizo mucho los cristales. Siempre que cojo alguno descubro que contiene una energía electromagnética que me transmite magia; siento su ritmo, su vibración, la conexión que establece conmigo y la que yo establezco con él y con el universo. 

			Algunos cristales están más alineados con el amor (como el cuarzo rosa) o con el éxito (ojo de tigre), otros con la economía o la carrera profesional (malaquita). Así que intenta hacerte con una buena variedad. 

			Antes de utilizar los cristales para tus hechizos, vale la pena darles a entender que eres su amiga. Purifícalos con agua de manantial y déjalos en el alféizar de la ventana durante veinticuatro horas para que se carguen con la luz del sol y la luna y puedan así reactivar sus poderes. Después puedes guardar tus cristales en una caja especial para minerales o en una bolsa de organza, pues a los cristales les gusta la luz; a fin de cuentas, han estado atrapados en los confines de la tierra durante miles de años, ¡así que deja que vuelvan a despertar!

			Para entablar una buena conexión con cada una de las piedras, realiza el ritual correspondiente (los encontrarás a continuación). Recuerda que siempre debes buscar un lugar tranquilo (tu santuario, por ejemplo), encender una vela para crear ambiente en caso de ser necesario y centrarte y estar en calma antes de empezar. 

			A continuación, encontrarás una selección de los cristales más fáciles de encontrar que puedes añadir a tu caja de herramientas para manifestar hechizos. Si no puedes hacerte con alguno, puedes improvisar empleando alguno de un color parecido o una de tus piedras favoritas en sustitución, siempre que le comuniques tu propósito. (Yo utilizo algunos minerales para hechizos que no están en la lista que encontrarás abajo, pero estos son los más comunes). 

			Citrino

			El citrino es una variedad de cuarzo amarillo y transparente, con tonos que van desde un dorado pálido hasta el marrón humo, a menudo incluso con detalles irisados. El nombre procede de la antigua palabra francesa citrin, que significa limón, y se le suele confundir con el topacio amarillo. Los babilonios y los griegos antiguos lo utilizaban para confeccionar joyas y tallas. 

			El citrino es la mejor piedra que podemos utilizar para los hechizos de abundancia, para atraer riqueza y prosperidad, éxito y todas esas cosas que puedan enriquecer tu vida a nivel material. Sin embargo, no es una piedra egoísta y acaparadora, el citrino incentiva la generosidad y la posibilidad de que otras personas puedan compartir tu buena fortuna. Hay quien la llama «piedra del éxito», y se dice que trae buena suerte en todo aquello que haces. 

			Ritual para conectar con el citrino

			Una vez purificada, colócate la piedra en la frente, justo entre las cejas, exactamente en el punto asociado al chacra del tercer ojo (consulta el glosario final) y los poderes intuitivos. Cierra los ojos y afirma para ti y para la piedra: «Gracias, citrino, por tus poderes de recompensa y éxito en todo lo que hago. Mi regalo es cuidarte y mantenerte a salvo».

			Coloca el citrino debajo de tu almohada y déjalo allí toda una noche, de esta forma conseguirás crear una poderosa conexión con él y atraerás la abundancia a tu vida. 

			Aguamarina

			Los griegos de la antigüedad la llamaban «el tesoro de las sirenas». La palabra aguamarina procede del latín, aqua marinus, y significa «agua del mar», en referencia a sus preciosos y luminosos tonos verde azulados. Los marineros de antaño llevaban piedras de aguamarina como talismanes de la buena suerte y la protección, mientras que las hechiceras de la Edad Media la utilizaban para predecir el futuro: contemplaban fijamente el mineral y en su interior veían lo que iba a ocurrir. Solían hacerlo cuando la luna estaba en cuarto creciente, momento en el que la piedra parecía alinearse con dicha fase lunar y adoptaba un tono de azul más intenso. 

			Si estás buscando tu camino, llevar joyas de aguamarina te ayudará a encontrar tu propósito y la dirección más conveniente. La aguamarina te permite manifestar alegría y empoderarte mediante buenos pensamientos, además de proporcionarte la seguridad que necesitas para perseguir tus sueños. Esta piedra también te ayuda a aprovechar las oportunidades que estabas esperando. 

			Ritual para conectar con la aguamarina

			Mete la aguamarina en un cuenco con agua de manantial y enciende una vela de té a su lado. Contempla las profundidades de la piedra y fíjate en el reflejo de la luz de la vela en el agua. Toma conciencia de que es un reflejo de tus sueños, que brotan de las profundidades de tu alma. Cuando te sientas preparada, saca la piedra del agua y di: «Bendecida con mis sueños, tú me bendices con tu poder». De esta forma potenciarás vuestra conexión. 

			Malaquita

			La malaquita se estuvo utilizando como pigmento para las pinturas verdes desde la antigüedad hasta el 1800. Los faraones egipcios decoraban sus tocados con malaquita para atraer el poder de los dioses. Durante la época medieval, la malaquita se empleaba para confeccionar amuletos y en ella se tallaban símbolos del sol, pues se creía que protegía a quien los llevara de la energía psíquica negativa. 

			Empleada en los hechizos de manifestación, la malaquita te ayudará a revisar tus expectativas de aquello que verdaderamente buscas (si es necesario). Conocida por su capacidad para atraer tanto la riqueza económica como la espiritual, la malaquita proporciona riqueza mental, corporal, espiritual y para el alma, y refuerza tu poder mágico para atraer lo que deseas. ¡Así que asegúrate de que sabes lo que verdaderamente deseas manifestar antes de utilizarla!

			Ritual para conectar con la malaquita

			Acerca la malaquita al árbol que quieras y pégala a su corteza. Cierra los ojos un momento para serenarte y estar en paz con el árbol, y di: «Gracias por tu fuerza y tu poder para estar a mi lado, por mis intenciones positivas respecto a la riqueza, tanto espiritual como material». Toma conciencia del árbol, de la malaquita, de tu mano y de la fuerza natural que fluye a través de ti. Ahora estarás conectada con tu ­piedra. 

			Magnetita

			También conocida popularmente como «la piedra imán», y considerada como la piedra que marca el camino, la magnetita es un imán natural alineado con el campo magnético de la Tierra (polos norte y sur). Cuando utilices la piedra imán debes tener cuidado de mantenerla alejada de todo lo que atrae, por ejemplo, de los objetos metálicos (especialmente el hierro), porque será menos probable que haga cosas por ti.

			La magnetita es una piedra muy potente para la manifestación que te ayudará a atraer todo aquello que deseas. Y puede ser cualquier cosa, desde los resultados que deseas ver hasta personas específicas que puedan ayudarte u orientarte, o, sencillamente, atraer atención afectuosa. También atrae pretendientes románticos, compromiso y lealtad, e incentiva la buena relación con las personas que tú elijas. 

			Ritual para conectar con la magnetita

			Coloca la piedra en un eje norte-sur asegurándote de que su punta principal señala hacia el norte. Siéntate al oeste o al este de la piedra y crea, encima de la piedra, una forma triangular utilizando los dedos índices y los pulgares de ambas manos. Cuando estés completamente relajada, di: «Con esta piedra mis intenciones estarán a salvo y atraeré todo aquello que me importa. Gracias, piedra imán, por mostrarme el camino». 

			Cuarzo traslúcido

			El cuarzo traslúcido no siempre es tan transparente como sugiere su nombre. Es uno de los minerales más abundantes de la Tierra, y se encuentra en muchos estados, tamaños y formas. La mayoría tiene inclusiones (materiales atrapados en el interior del mineral, como burbujas de gas, trazas radiactivas y líquidos), que suelen verse borrosas y dan lugar al llamado «cuarzo fantasma». Aunque algunas brujas prefieren las variedades traslúcidas o más claras, debes saber que las inclusiones no alteran las propiedades de la piedra.

			Esta piedra suele emplearse para amplificar las intenciones de un modo positivo, conectándote con las más altas vibraciones del universo, por lo que es importante que sepas exactamente qué estás buscando. Cuando incorpores este mineral a tus hechizos, normalmente conseguirás lo que le pidas al universo. También puedes utilizar el cuarzo traslúcido con otros minerales para amplificar sus poderes. 

			Ritual para conectar con el cuarzo traslúcido

			Colócate delante de un espejo, enciende una vela para crear ambiente y pon el mineral justo delante. Contempla el reflejo de la llama en el espejo y después concéntrate en el reflejo del mineral. Cuando te sientas centrada y en calma, di: «Afirmo mi conexión con el poder de este cuarzo traslúcido y confío en su influencia amplificadora para todas mis intenciones». Sopla para apagar la vela cuando te sientas preparada para hacerlo y deja el cristal en el mismo sitio toda la noche para que cargue tu hogar con su energía empoderadora y te conecte con su poder. 

			Ojo de tigre

			El ojo de tigre tiene destellos brillantes de luz debido al depósito mineral de su estructura, un efecto iridiscente conocido como chatoyancia (palabra que procede del nombre francés de un mineral más caro y escaso, el ojo de gato). Tanto el ojo de tigre como el ojo de gato fueron muy apreciados en los tiempos de la antigua Roma, época durante la que se temía que fueran ojos que todo lo veían; se decía que conferían a su portador la habilidad para verlo todo, incluso a través de puertas cerradas. 

			Cuando se utiliza para hacer hechizos, el ojo de tigre te permite discriminar claramente entre lo que piensas que necesitas y lo que realmente necesitas. Por eso es la piedra perfecta para discernir si una intención concreta es verdaderamente apropiada para ti. Como es una piedra que atrae la buena suerte y la fortuna, llevar alguna joya hecha con ojo de tigre atraerá un flujo constante de energía beneficiosa y exitosa para tu persona. 

			Ritual para conectar con el ojo de tigre

			Deja tu piedra junto a una ventana soleada (o fuera, en algún lugar seguro, donde el sol brille la mayor parte del día). Coloca una hoja de roble (o la imagen de una) debajo del cristal para conectar su energía a la tierra y, cuando sientas que estás preparada, di: «Tu ojo verá todo lo que sea necesario ver, y te doy las gracias por estar conmigo y ayudarme con mi trabajo». Deja la piedra en ese mismo sitio hasta el día siguiente y después utilízala en un hechizo para potenciar todos los aspectos de la buena suerte. 

			Turquesa

			El nombre de la turquesa viene del francés, pierre turqueise, que significa «piedra turca». Desde el siglo II y hasta el XVI, las rutas comerciales de Asia (la zona donde se encontraban más yacimientos de turquesa) pasaban por Turquía, que es donde los primeros comerciantes europeos compraban estas piedras en los mercados locales. Siempre se ha considerado que la turquesa es una piedra protectora y los viajeros y comerciantes la llevaban para generar energía positiva. 

			Como piedra de manifestación, la turquesa también puede ayudarte a empoderarte con intenciones dinámicas y persuasivas. Cuando se emplea en algún hechizo, esta piedra sirve para atraer oportunidades profesionales, cambios de estilo de vida y planes de viaje. 

			Ritual para conectar con la turquesa

			Con la piedra en la mano, pasea por algún lugar tranquilo en dirección este y párate cuando sientas o percibas que es el momento adecuado. (Quizá incluso recibas alguna señal de la piedra para que lo hagas, podría calentarse en la palma de tu mano, por ejemplo). Alza la turquesa al cielo del oeste para cargarla de bondad celestial y para proyectar tu propia bondad por el universo. Di: «Gracias, turquesa, por tu alegría del viajero». A partir de ahora estarás conectado con la piedra y su energía de la buena suerte. 

			Turmalina negra

			También conocida como chorlo en su variedad más común, la turmalina negra siempre se ha considerado una piedra de protección y se cree que proporciona un escudo psíquico contra la negatividad. Los hechiceros medievales la ponían en el interior de su círculo mágico para protegerlo de los espíritus malvados. 

			Es una poderosa piedra de conexión y cuando se utiliza en un hechizo proporciona sensación de influencia y seguridad, además de ayudarte a conseguir el éxito en cualquier proyecto a largo plazo. También te ayuda a tener una actitud positiva respecto a tus objetivos y deseos, y un sólido compromiso con tu intención para que te involucres físicamente en el proceso. 

			Ritual para conectar con la turmalina negra

			Dibuja un círculo grande en una hoja de papel y coloca la piedra en el centro. Alrededor del borde del círculo escribe: «Estoy protegido por esta piedra y, de ahora en adelante, ella me ayudará a alcanzar mis metas». Déjalo todo en un lugar seguro hasta que necesites utilizar la piedra para algún ritual. 

			Cuarzo rosa

			Cuenta la mitología que este mineral fue creado cuando el amante mortal de Afrodita, Adonis, fue atacado por el celoso Ares, que se apareció en forma de jabalí y lo corneó hasta matarlo. Cuando Afrodita corría a su encuentro para salvarle, se pinchó con la espina de un arbusto y la mezcla de la sangre de los amantes tiñó de rosa el cuarzo transparente que había en el suelo.

			El cuarzo rosa se emplea en hechizos para atraer y manifestar amores nuevos, romance e intimidad, y por el poder que tiene para crear un vínculo más estrecho entre una pareja de amantes. 

			Ritual para conectar con el cuarzo rosa

			Durante una noche de luna creciente, coge una rosa (o la imagen de esa flor) y bésala con el objetivo de sellar tu intención de que la magia del amor trabaje en tu favor. Coloca el cuarzo rosa junto a la flor (o esparce pétalos de rosa alrededor del mineral). Déjalo toda la noche y, por la mañana, lleva contigo el cristal un día más, y la conexión será completa.

			Amatista

			Esta preciosa piedra de cuarzo púrpura está rodeada de leyendas. Tanto los antiguos griegos como los romanos adornaban sus cálices con ella, pues creían que el vino que bebieran de esas copas no podría embriagarlos, y los guerreros colgaban talismanes hechos de amatista en las bridas de sus caballos porque creían que gracias a ellos serían invencibles.

			Utiliza este mineral cuando hagas tus hechizos para reforzar tus intenciones e invocar la magia del universo, que te infundirá la determinación y el valor que necesitas para alcanzar tu objetivo.

			Ritual para conectar con la amatista

			Con mucho cuidado, enciende una vela de té azul o color púrpura una noche de luna menguante. Llena un cuenco pequeño con flores de lavanda y coloca tu mineral en el centro. Conságralo con algunas gotas de aceite de almendras y di: «Amatista, permanece pura para mí y así viviré convencida de que todo será como yo deseo». Mira fijamente el mineral durante algunos minutos y, cuando te sientas centrada y preparada, sopla para apagar la vela. Déjalo todo tal como está hasta la próxima luna creciente y tu piedra te ayudará a alcanzar tus metas. 

			Rubí

			A pesar de que este es un mineral muy apreciado como joya, y por lo tanto resulta muy caro, hoy en día se pueden conseguir pequeños rubíes en bruto que son esenciales para fomentar la pasión, el amor, el éxito y la prosperidad. Existen muchos mitos relacionados con este precioso mineral rojo: su capacidad para llevar el agua a ebullición al meterlo en una olla fría, su poder para proteger a los guerreros durante la batalla, y su centro rojo, iluminado por los fuegos del cielo. El rubí ha sido el mineral de los mercaderes adinerados, reyes, reinas y emperadores, valorado por su poder para incitar el amor y el deseo. 

			Utiliza los rubíes en bruto para fomentar toda clase de pasión por personas o cosas sin olvidarte de despertar el deseo e incentivar el éxito en todos tus hechizos. 

			Ritual para conectar con el rubí

			Coloca tu rubí en bruto en un pequeño cuenco y enciende una vela de té de color rojo junto a él. Fíjate en cómo parpadea la llama y arde durante algunos instantes, y después di: «Gracias, rubí rojo, por tu fuego y espíritu y por bendecir siempre mis hechizos con ardiente pasión». Sopla para apagar la vela después de concentrarte en tu mineral durante unos momentos, y después déjalo en el mismo sitio durante veinticuatro horas para que se cargue de energía positiva. 

			Extractos naturales

			Todos los extractos naturales, ya sean de hierbas medicinales o de cualquier otra planta, árbol o arbusto, contienen energía elemental de la Tierra y, de la misma forma que los minerales, están conectados con sus propias cualidades específicas. Por ejemplo, la lavanda está vinculada a la relajación y la protección, y el sándalo con la armonía y la purificación; la rosa roja simboliza el amor y la belleza, las rosas de color rosa, la buena suerte y la seducción, y las rosas blancas, la espiritualidad y la paz. 

			A continuación, encontrarás una selección de los extractos naturales más populares y utilizados, algunos de los cuales he incluido en los hechizos detallados en este libro. Como siempre ten en cuenta que, si no encuentras algún ingrediente, puedes sustituirlo por otro de los que aparecen en la lista de correspondencias.

			Flores, árboles y plantas

			A menos que tengas un jardín o alguna jardinera, o bien tendrás que comprar flores y plantas o deberás salir al campo y recoger, con mucho cuidado, algún espécimen pequeño sin alterar el ciclo reproductivo de la planta (en otras palabras, no arranques toda la planta y, por favor, pregúntale con cariño si puedes cortarle una hoja o alguna de sus flores antes de hacerlo). También deberás asegurarte de que no estás cortando partes de plantas que estén en peligro de extinción o de alguna reserva natural o propiedad privada. Ten en cuenta que, siempre se pueden cultivar esquejes o semillas de plantas pequeñas en casa o en pequeñas jardineras.

			Ni que decir tiene que las hojas y ramitas que caigan de los árboles, los frutos, frutas y bayas, incluyendo las bellotas, hayucos, moras y frutas del bosque, dependerán siempre de las estaciones. Pero si quieres hacer un hechizo para el que se requiere una bellota, por ejemplo, y no es temporada, puedes utilizar la imagen de ese fruto en su lugar.

			Hierbas y especias

			Las hierbas se pueden utilizar de muchas formas distintas. Puedes espolvorearlas sobre los minerales para sellar o santificar la energía del hechizo; se pueden emplear para preparar tés o infusiones que puedes ir tomando durante el ritual, o se pueden esparcir sobre el incienso o las velas para reforzar el poder del hechizo. La forma más fácil de guardar las hierbas es secarlas (o comprarlas ya secas) y almacenarlas en bolsas o cajas. También puedes cultivar macetas de hierbas en la cocina o en una jardinera en la ventana, o, si tienes jardín, puedes diseñar un huerto de hierbas donde cultivar aquellas que utilices para cocinar y para hacer tus hechizos. 
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